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Familia y profesión:
Compartir tareas

Me parece, pues, que tanto el
hombre como la mujer han de
sentirse justamente
protagonistas de la historia de
la salvación, pero uno y otro de
forma complementaria.
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Hombre-mujer: Co-protagonistas

La igualdad esencial entre el hombre
y la mujer exige precisamente que se
sepa captar a la vez el papel
complementario de uno y otro en la



edificación de la Iglesia y en el
progreso de la sociedad civil: porque
no en vano los creó Dios hombre y
mujer. Esta diversidad ha de
comprenderse no en un sentido 
patriarcal, sino en toda la hondura
que tiene, tan rica de matices y
consecuencias, que libera al hombre
de la tentación de masculinizar la
Iglesia y la sociedad; y a la mujer de
entender su misión, en el Pueblo de
Dios y en el mundo, como una simple
reivindicación de tareas que hasta
ahora hizo el hombre solamente,
pero que ella puede desempeñar
igualmente bien. Me parece, pues,
que tanto el hombre como la mujer
han de sentirse justamente
protagonistas de la historia de la
salvación, pero uno y otro de forma
complementaria.

Conversaciones, 14

Prioridad de la familia



En primer término, me parece
oportuno no contraponer esos dos
ámbitos que acabas de mencionar.
Lo mismo que en la vida del hombre,
pero con matices muy peculiares, el
hogar y la familia ocuparán siempre
un puesto central en la vida de la
mujer: es evidente que la dedicación
a las tareas familiares supone una
gran función humana y cristiana. Sin
embargo, esto no excluye la
posibilidad de ocuparse en otras
labores profesionales —la del hogar
también lo es—, en cualquiera de los
oficios y empleos nobles que hay en
la sociedad, en que se vive. Se
comprende bien lo que se quiere
manifestar al plantear así el
problema; pero pienso que insistir en
la contraposición sistemática —
cambiando sólo el acento— llevaría
fácilmente, desde el punto de vista
social, a una equivocación mayor
que la que se trata de corregir,
porque sería más grave que la mujer
abandonase la labor con los suyos.



Conversaciones, 87

División interior ante las muchas
ocupaciones

Ese sentimiento, que es muy real,
procede con frecuencia, más que de
limitaciones efectivas —que tenemos
todos, porque somos humanos— de
la falta de ideales bien determinados,
capaces de orientar toda una vida, o
también de una inconsciente
soberbia: a veces, desearíamos ser
los mejores en cualquier aspecto y a
cualquier nivel.

Y como no es posible, se origina un
estado de desorientación y de
ansiedad, o incluso de desánimo y de
tedio: no se puede estar en todas las
cosas, no se sabe a qué atender y no
se atiende eficazmente a nada. En
esta situación, el alma queda
expuesta a la envidia, es fácil que la
imaginación se desate y busque un
refugio en la fantasía que, alejando
de la realidad, acaba adormeciendo



la voluntad. Es lo que repetidas veces
he llamado la mística ojalatera,
hecha de ensueños vanos y de falsos
idealismos: ¡ojalá no me hubiera
casado, ojalá no tuviera esa
profesión, ojalá tuviera más salud, o
menos años, o más tiempo!

El remedio —costoso como todo lo
que vale— está en buscar el
verdadero centro de la vida humana,
lo que puede dar una jerarquía, un
orden y un sentido a todo: el trato
con Dios, mediante una vida interior
auténtica. Si, viviendo en Cristo,
tenemos en El nuestro centro,
descubrimos el sentido de la misión
que se nos ha confiado, tenemos un
ideal humano que se hace divino,
nuevos horizontes de esperanza se
abren ante nuestra vida, y llegamos a
sacrificar gustosamente no ya tal o
cual aspecto de nuestra actividad,
sino la vida entera, dándole así,
paradójicamente, su más hondo
cumplimiento.



Conversaciones, 88

El remedio: orden e ideales

El problema que planteas en la
mujer, no es extraordinario: con
otras peculiaridades, muchos
hombres experimentan alguna vez
algo semejante. La raíz suele ser la
misma: falta de un ideal profundo,
que sólo se descubre a la luz de Dios.

En todo caso, hay que poner en
práctica también remedios
pequeños, que parecen banales, pero
que no lo son: cuando hay muchas
cosas que hacer, es preciso establecer
un orden, es necesario organizarse.
Muchas dificultades provienen de la
falta de orden, de la carencia de ese
hábito. Hay mujeres que hacen mil
cosas, y todas bien, porque se han
organizado, porque han impuesto
con fortaleza un orden a la
abundante tarea. Han sabido estar
en cada momento en lo que debían
hacer, sin atolondrarse pensando en



lo que iba a venir después o en lo que
quizá hubiesen podido hacer antes. A
otras, en cambio, las sobrecoge el
mucho quehacer; y así sobrecogidas,
no hacen nada.

Conversaciones, 88

Igualdad y diversidad

Desarrollo, madurez, emancipación
de la mujer, no deben significar una
pretensión de igualdad —de
uniformidad— con el hombre, una 
imitación del modo varonil de actuar:
eso no sería un logro, sería una
pérdida para la mujer: no porque sea
más, o menos que el hombre, sino
porque es distinta. En un plano
esencial —que ha de tener su
reconocimiento jurídico, tanto en el
derecho civil como en el eclesiástico
— sí puede hablarse de igualdad de
derechos, porque la mujer tiene,
exactamente igual que el hombre, la
dignidad de persona y de hija de
Dios.



Pero a partir de esa igualdad
fundamental, cada uno debe
alcanzar lo que le es propio; y en este
plano, emancipación es tanto como
decir posibilidad real de desarrollar
plenamente las propias
virtualidades: las que tiene en su
singularidad, y las que tiene como
mujer.

La igualdad ante el derecho, la
igualdad de oportunidades ante la
ley, no suprime sino que presupone y
promueve esa diversidad, que es
riqueza para todos.

Conversaciones, 87

La educación de los hijos, una
tarea en común

Es necesario que los padres
encuentren tiempo para estar con
sus hijos y hablar con ellos. Los hijos
son lo más importante: más
importante que los negocios, que el
trabajo, que el descanso. En esas



conversaciones conviene escucharles
con atención, esforzarse por
comprenderlos, saber reconocer la
parte de verdad —o la verdad entera
— que pueda haber en algunas de
sus rebeldías. Y, al mismo tiempo,
ayudarles a encauzar rectamente sus
afanes e ilusiones, enseñarles a
considerar las cosas y a razonar; no
imponerles una conducta, sino
mostrarles los motivos,
sobrenaturales y humanos, que la
aconsejan. En una palabra, respetar
su libertad, ya que no hay verdadera
educación sin responsabilidad
personal, ni responsabilidad sin
libertad.

Es Cristo que pasa, 27

Vivir el presente

¿Preocupaciones?... —Yo no tengo
preocupaciones —te dije—, porque
tengo muchas ocupaciones.

Surco, 511



Llegar a todo

Pasas por una etapa crítica: un cierto
temor vago; dificultad en adaptar el
plan de vida; un trabajo agobiador,
porque no te alcanzan las
veinticuatro horas del día, para
cumplir con todas tus obligaciones...

—¿Has probado a seguir el consejo
del Apóstol: "hágase todo con decoro
y con orden"?, es decir, en la
presencia de Dios, con El, por El y
sólo para El.

Surco, 512
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